
MARÍA

Descansa un poco hijo mío
descansa el alma
aplaca tu olvido en mi regazo
sobre mis firmes manos
sereno amor si me abrazas.

El Amor se hace verbo si la bondad anhelas
tanto vacío no existe
pues la pureza emana como el agua en tus palabras
iluminando el cielo que te clama.

Si en algún lamento me llamas
si el silencio se te abre paso acompañado de lo inerte
no me suplíques María
no, Madre lejana  
pídeme el Alma.

Pues no solo mi Amor es de un Hombre
yerto desde infante,  vivo siempre en la esperanza
os doy mi pura llama
aún si he de desgarrarla.

No pierdas nunca la infancia
pues siempre hayarás caminos de vida
Dios es tu sendero y sólo con pies pequeños
llegarás al bien que siempre aguarda. 

Hazme felíz viendo tu dicha
ofreciendola a un hermano
hazme cómplice de tu llanto
para agraciar la tierra seca que nos tiene desbordados.



Aún sufriendo sé feliz
por los padres que te hayaron
por los hijos que te esperan
Amor de Dios, reflejo tuyo.

Hijo mío, descansa un poco
Para no olvidar que soy tuya por siempre.

Paco Garzón
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